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			Prólogo

			Parece difícil, por no decir imposible, que una persona sienta bienestar si no tiene una valoración positiva de sí mismo. La autoestima hace referencia a esta valoración afectiva del yo que varía por múltiples factores, entre los que se encuentran las experiencias de éxito o fracaso vividas, la evaluación sobre nosotros que recibimos de los demás y la autoevaluación interna que hacemos de nosotros mismos. Del mismo modo, la etapa evolutiva en la que nos encontremos también puede conllevar diferentes desafíos. En este sentido, encontramos tres momentos claves en el desarrollo infantil y adolescente en el que la autoestima puede sufrir algún tipo de retroceso: la activación de la comparación social, a finales de la etapa de Educación Infantil y los inicios de la Educación Primaria; el afrontamiento de los cambios físicos, cognitivos y sociales, en los inicios de la adolescencia, y la resolución de incertidumbres al final de la adolescencia y el comienzo de la edad adulta joven.

			La existencia de un desarrollo evolutivo de esta y otras competencias socioemocionales requiere de una intervención continuada a través de las diferentes etapas evolutivas y educativas. En este caso, el período de cambio de la Educación Infantil a la Primaria es un momento clave. Como decíamos, la activación de la comparación social, y también del abandono del pensamiento mágico y desiderativo, puede generar un importante descenso en la autoestima en la etapa de Educación Infantil, que igualmente la convierte en una entidad más cercana a la realidad y más alejada del puro deseo.

			Existe una escasez de programas de promoción del desarrollo social y emocional, y más específicamente de la autoestima, que además hayan sido tanto desarrollados y adaptados culturalmente como testados en nuestro país siguiendo el método científico. Creemos que esta limitación se extiende aún más cuando nos referimos a los más pequeños: la etapa de Educación Infantil. Seguramente, la mayor dificultad para realizar una evaluación en esta etapa, así como para adaptar los programas a ella, hacen que esto sea así. Por tanto, trabajar en el desarrollo de programas de intervención de este tipo en Educación Infantil y evaluar su eficacia son aspectos de especial relevancia y necesidad a los que responde este libro.

			El principal objetivo del programa SENTIA es ayudar en la optimización del desarrollo de la autoestima en Educación Infantil. Esta intervención parte de una concepción multidimensional de la autoestima a la vez que también reconoce que las personas pueden hacer una evaluación global de sí mismas. Por este motivo, el programa se divide en cuatro bloques que se corresponden con la autoestima física, académica, social y familiar, con un especial foco en estas dos últimas dimensiones debido a la importancia que ambas tienen en este momento del desarrollo. En cada uno de los bloques marcados por cada dimensión de la autoestima, los niños trabajarán para reconocer cualidades positivas en sí mismos y en los demás, aceptar la presencia de elementos menos favorables y valorar su diversidad y la de los otros realzando los aspectos positivos. Para conseguir todo esto, el programa SENTIA se centra en promover actividades en los que el alumnado sea exitoso, reciba feedback positivo de los demás y se autoevalúe de una manera más optimista relativizando y aceptando los pequeños fracasos a la vez que resalta los pequeños éxitos. 

			Al mismo tiempo que se interviene siguiendo las diferentes dimensiones de la autoestima, esta propuesta también considera al ser humano como un ser único y holístico, en el que las distintas dimensiones se integran en un todo, por lo que su autoestima también puede formarse desde una evaluación global e inmediata de sí mismo.

			La aplicación de este programa en esta etapa evolutiva parece especialmente adecuada en centros educativos, si bien es cierto que también puede emplearse en otros contextos de ocio y tiempo libre que trabajen con menores de estas edades. En cualquier caso, la labor de la maestra o el maestro de Educación Infantil es fundamental para los más pequeños a la hora de desarrollar cualquier competencia socioemocional. Sin su acción, al igual que la de las familias, este tipo de programas se quedaría sin el apoyo más importante y de mayor influencia en su vida diaria. En otras palabras, es poco eficaz que un programa destaque las características de los niños y niñas si después la maestra o el maestro no les refuerza por las cosas que hacen bien o resalta sus cualidades personales en el día a día.

			En este mes de marzo del año 2020, en el que la sensación que impregna la existencia del mundo y de nuestras vidas es de inevitable transformación sin punto de retorno a lo que éramos, nuestro primer pensamiento es para las niñas y niños más pequeños. Esos a los que les deseamos que la superación de la situación mundial actual les ayude a reforzar su autoestima y a ser los protagonistas de un futuro mejor para la humanidad, diseñado desde una visión positiva de los demás y de sí mismos.
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			1. Introducción



			Desde los años noventa ha habido un cambio en la perspectiva de la educación que se ha visto reflejado en un aumento en la preocupación por el desarrollo psicológico y emocional de las personas desde la infancia. Esto es debido, en parte, a que en 1990 Salovey y Mayer propusieron el término «inteligencia emocional» basado en el concepto de inteligencia múltiple de Gardner. La inteligencia emocional es la capacidad que tienen las personas para administrar sus emociones de forma equilibrada, en cuanto a percepción, comprensión y regulación, promoviendo un crecimiento emocional e intelectual para contribuir, de esta manera, a la adecuada adaptación del entorno y al bienestar personal y social (Mayer y Salovey, 1997).

			Diferentes modelos teóricos de la inteligencia emocional reconocen la importancia de la autoestima dentro de su planteamiento teórico. En ese sentido, modelos como el de Bar-On (1997), Gan (1998) y Rovira (1998) hablan directamente de la autoestima como una competencia influyente en la inteligencia emocional. Por otro lado, en modelos como el de Goleman (1995) o Salovey y Mayer (1990), aunque la autoestima no aparece explícitamente como componente de la inteligencia emocional, sí que lo hace dentro de otros como la automotivación, el autoconcepto, la valoración positiva y la confianza en uno mismo y la autopercepción realista. Además, estudios posteriores han confirmado que la autoestima posee una relación positiva con la inteligencia emocional (Ciarrochi, Chan y Caputi, 2000). Las personas con una autoestima positiva tienden a ser más estables emocionalmente debido a que tienen un mayor autocontrol emocional y conductual. Una persona con una buena autoestima e inteligente emocionalmente posee una mayor facilidad para alcanzar el bienestar psicológico (Bermúdez, Álvarez y Sánchez, 2003).

			Otra línea de trabajo complementaria, en la que entendemos que también se ubica la inteligencia emocional, es la promoción del desarrollo social y emocional. El desarrollo social y emocional viene determinado como la dimensión evolutiva que se centra en la integración y adaptación de cada persona a la sociedad en la que vive a lo largo del ciclo vital. Esta integración supone numerosos procesos de socialización entre los que se encuentran la adquisición de los valores, las normas y los conocimientos sociales y la construcción de la personalidad. Por su parte, el desarrollo social y emocional, que promueve la autoestima como uno de los factores más importantes, tiene un claro objetivo final: el bienestar personal y social (López, Carpintero, Del Campo, Lázaro y Soriano, 2006).

			De esta manera, se han desarrollado una serie de modelos de promoción del desarrollo social y emocional en los que la autoestima es una variable fundamental. Entre ellos encontramos, por un lado, el modelo del desarrollo personal y social de López et al. (2006), que consta de cuatro tipos de variables que hay que promocionar (personalidad, cognitivas, afectivas y habilidades instrumentales) para conseguir un desarrollo social y emocional equilibrado. En este modelo se incluye la autoestima como una variable de personalidad necesaria para conseguir bienestar personal y social, puesto que permite a las personas sentirse capaces y competentes en las relaciones con los demás, a gusto consigo mismas y dignas de querer y ser queridas (López et al., 2006). Por otro lado, en el modelo de la promoción social y emocional para Infantil de Denham y Burton (2003) se describen una serie de habilidades que hay que desarrollar para lograr la eficacia en la interacción social. Este modelo se representa a través de una pirámide, en cuya base se encuentran las habilidades específicas (de interacción prosocial y de competencia emocional) que hay que promover primero para alcanzar las metas de desarrollo personal e interpersonal propuestas (autoeficacia, calidad de las relaciones con iguales y adultos y estatus dentro del grupo), representadas en la cúspide de la pirámide. En este modelo, la autoestima desempeña un papel importante para la promoción de la autoconciencia y de la autoeficacia, porque facilita la consecución del objetivo final: ser eficaces en la interacción social teniendo siempre en cuenta el desarrollo personal (Denham y Burton, 2003). Por último, el modelo de las competencias básicas para el aprendizaje social y emocional de CASEL (Weissberg, Durlak, Domitrovich y Gullota, 2015) está compuesto por cinco competencias básicas (autoconciencia, autorregulación, conciencia social, habilidades sociales y toma de decisiones responsable) necesarias para el desarrollo social y emocional de los niños. La autoestima supone una evaluación precisa de las capacidades y limitaciones propias que llevan al individuo a conseguir confianza y optimismo, por lo que es un elemento primordial para la adquisición de la autoconciencia.

			Como se ha comentado anteriormente, ha habido un cambio en la visión de la educación, lo que ha supuesto que el desarrollo emocional de los alumnos1 sea tan importante como el intelectual. Se trata de un tipo de educación más integrada y relacionada con la vida diaria de los alumnos (Clouder, 2008). Por ello es necesario que exista, dentro de la escuela, un tipo de intervención sistemática, programada y progresiva sobre el desarrollo social y emocional de los niños, que debe estar presente en el currículum de todas las etapas educativas, comenzando en la Educación Infantil (Bisquerra, 2000; De Andrés, 2005).

			En concordancia con los modelos de inteligencia emocional y de promoción del desarrollo social y emocional ya mencionados, en los que la autoestima es una habilidad importante que hay que fomentar, y con la necesidad de un cambio en la educación, proponemos el programa de intervención SENTIA: promoción de la autoestima con el objetivo de desarrollar una autoestima positiva y real en niños de Educación Infantil.

			
NOTAS

				
					1 A lo largo de todo este documento se utilizará el género gramatical masculino para referirse a colectivos mixtos, como aplicación de la ley lingüística de la economía expresiva. Tan solo cuando la oposición de sexos sea un factor relevante en el contexto se explicitarán ambos géneros. Asimismo, las instrucciones dirigidas al alumnado, emitidas por los docentes, también incluirán explícitamente ambos géneros, con el objetivo de visibilizar a niñas y niños en la intervención.

				

			

		

	
		
			2. Conceptualización de la autoestima, el autoconcepto y sus dimensiones



			«Autoconcepto» y «autoestima» son dos términos que, sin ser lo mismo, están íntimamente relacionados. Se puede decir que el primero se refiere a los componentes cognitivos, es decir, lo que el individuo piensa acerca de cómo es en diferentes aspectos de su vida. Por su parte, la autoestima se refiere a los componentes afectivos, es decir, la manera en que la persona evalúa su autoconcepto (Byrne, 1996; González-Pienda y Núñez, 1994; Hughes, 1984; Mayberry, 1990).

			Por una parte, el autoconcepto ha sido definido como un conjunto de creencias sólidas organizadas jerárquicamente que una persona tiene sobre sí misma y considera verdaderas. Está integrado por percepciones más concretas como el aspecto físico, las relaciones sociales y el conocimiento emocional y académico. Estas percepciones se forman a través de la interacción del individuo con el medio que le rodea, el cual está influido por las relaciones sociales, especialmente con las personas significativas del entorno familiar, escolar y social. Es una realidad dinámica, puesto que con la experiencia se van integrando nuevas informaciones que conformarán un autoconcepto más complejo (Epstein, 1980).

			Por otra parte, la autoestima ha sido definida por muchos autores ya desde finales del siglo XIX, siendo William James, uno de los padres de la psicología, quien conceptualizó este término por primera vez. Las diferentes aportaciones podrían resumirse en la consideración de la autoestima como la actitud valorativa hacia uno mismo que determina los pensamientos, sentimientos y actitudes propios en diferentes ámbitos, como el social (escuela, familia e iguales) y el físico (aspecto físico y habilidades), que afectan a su manera de verse y sentirse. Por tanto, la autoestima tiene tres componentes: cognitivo, afectivo y conductual. Al mismo tiempo, la autoestima puede considerarse el resultado de la interacción entre el yo real (la información objetiva que una persona percibe de sí misma) y el yo ideal (la persona que se desea ser). Cuanto más se acerque el yo real al ideal, más alta será la autoestima.

			A modo de resumen, se puede decir que el autoconcepto es la percepción que un individuo tiene de sí mismo. Es un conjunto de características descriptivas propias que hacen referencia a diferentes aspectos como el físico, el intelectual, el social y el emocional. Está influido por las experiencias vividas y, en ocasiones, por las opiniones que los demás vierten sobre la persona. A medida que pasa el tiempo, el autoconcepto se hace más complejo debido a que el individuo va añadiendo más información sobre sí mismo. Por otro lado, la autoestima es la valoración que hace una persona de su autoconcepto, es decir, es el valor positivo o negativo que atribuye a sus propias características. Se desarrolla desde el nacimiento y está influida por las oportunidades que le pueda ofrecer al individuo el contexto, por la confianza y el feedback recibido por las personas más significativas para él y por los éxitos y fracasos obtenidos a lo largo de su vida.

			Muchos autores sostienen que la autoestima, al igual que se ha expresado con respecto al autoconcepto, se diversifica en varias dimensiones, pero aun así existe una autoestima global que se verá influida por los diferentes componentes en función de la importancia que tengan para la persona (Delgado, 2009). Es decir, se suele hablar de la autoestima en un sentido general que se elabora a partir de la valoración parcial de diferentes aspectos. Así, se podría decir que las dimensiones más significativas son:

			—Física: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con su imagen personal y sus cualidades y aptitudes físicas, teniendo en cuenta su capacidad, productividad e importancia en relación con su cuerpo.

			—Académica: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con su desempeño en el ámbito escolar y la autovaloración de las capacidades intelectuales tales como la inteligencia y la creatividad.

			—Social: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con las interacciones sociales y la manera de comportarse y comunicarse con los demás. Tiene que ver con el sentimiento de aceptación y pertenencia a un grupo y de creerse capaz de enfrentarse con éxito a diferentes situaciones sociales.

			—Familiar: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con sus interacciones con los miembros de su grupo familiar. Son los sentimientos que se generan en el individuo como parte de una familia.

			—Afectiva: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con las características de su personalidad, es decir, si se percibe simpático o antipático, generoso o tacaño, etc.

			—Ética: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con el hecho de sentirse buena persona y digna de confianza y que, a su vez, tiene que ver con la forma en que interioriza los valores y las normas sociales y con los sentimientos que tiene cuando transgrede dichas normas.

			—Global: evaluación que el individuo hace sobre sí mismo en relación con todas las partes de su ser que configuran su opinión personal. También se ha definido como el valor general que la persona se da a sí misma como tal.

			Estas dimensiones son partes de un todo, pero todas y cada una de ellas son importantes para una buena formación de la autoestima. En la tabla 1.1 se puede observar cuáles son las dimensiones de la autoestima en las que coinciden los principales autores que han participado en su conceptualización. Nuestra intervención se ha centrado en las dimensiones consideradas con mayor frecuencia por estos autores y que, a su vez, han mostrado una mayor entidad a nivel empírico.

			TABLA 1.1
Comparación de variables aportadas por diferentes autores
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			3. Construcción de la autoestima



			Para muchos autores la autoestima es un fenómeno evolutivo porque surge como consecuencia del manejo de las experiencias o los retos vitales a lo largo del tiempo (Mruk, 1998). Así pues, la autoestima se va desarrollando a lo largo de la vida. Desde su nacimiento, el niño va viviendo una serie de experiencias como consecuencia del contacto con el medio y con las personas significativas de su entorno. Estas experiencias, positivas o negativas, son el punto de partida para la valoración que va haciendo de sí mismo, es decir, para el desarrollo de su autoestima. De esta manera, dependiendo de su historia personal de éxitos y fracasos, la autoestima tenderá a ser positiva o negativa (Villa y Auzmendi, 1999). No obstante, las distintas etapas evolutivas representan necesidades y desafíos diferentes, por lo que la autoestima se verá influida por el momento evolutivo en el que se encuentre cada persona. A continuación se describen las características de la autoestima en cada una de las etapas del desarrollo, haciendo especial énfasis en la infancia y en la adolescencia.

			3.1. DE 0 A 5 AÑOS


			El concepto del yo comienza a desarrollarse ya desde el nacimiento, aunque es entre los 6 y los 15 meses cuando el individuo empieza a llevar una existencia diferenciada del medio, lo que se comprueba en su capacidad de reconocerse frente a un espejo; es decir, el niño se reconoce como un ser independiente, al menos en el aspecto físico, a través de las experiencias y exploraciones de su cuerpo, del ambiente y de las personas que le rodean (L’Ecuyer, 1985).

			Entre los 18 y los 30 meses aparece el lenguaje y el niño comienza a referirse a sí mismo, primero en tercera persona y luego utilizando términos como «yo» y «mío», lo que demuestra una conciencia más concreta de sí mismo diferenciándose de los demás (Giménez-Dasí, 2008; L’Ecuyer, 1985).

			Entre los 3 y los 5 años el niño desarrolla el concepto de posesión. En estas edades el niño ya puede dar información acerca de sí mismo, como identificar su propio sexo, los años que tiene, quiénes forman parte de su familia cercana y qué objetos posee. Las experiencias proporcionadas por el entorno y las personas cercanas a él van a desarrollar en el niño un sentimiento de autonomía e irá adquiriendo una confianza básica en sí mismo para explorar el medio. Esta confianza será la base para la formación de la autoestima, y en ella desempeñan un papel principal las acciones y reacciones de los padres ante las acciones del niño. La forma en que los padres ejercen la parentalidad da confianza e independencia al niño y proporciona vivencias gratificantes, contribuyendo de este modo a la formación de una autoestima positiva (Giménez-Dasí, 2008; Villa y Auzmendi, 1999). Es entonces cuando la autoestima empieza a tener relevancia puesto que el niño comienza a ser capaz de iniciar conductas con destreza y de evaluar sus logros como válidos o no (Mruk, 1998). Esta evaluación estará presente posteriormente en su rendimiento escolar, en su motivación por aprender y en la dinámica de sus relaciones sociales y familiares (Harter, 1996).

			Un momento importante a partir de los 3 años es la incorporación del niño a la etapa escolar puesto que en ella surgen dos figuras fundamentales para el desarrollo de la autoestima: los iguales y el maestro. Por un lado, los niños comienzan a interactuar con sus iguales y aparece la comparación social a finales de la etapa de Educación Infantil. Los niños empiezan a autoevaluarse tomando como referencia al grupo de iguales e inician las primeras relaciones de amistad. Todo ello condiciona el valor que el niño se da a sí mismo al saberse aceptado o rechazado, lo que influye en su autoestima social. Estas relaciones repercuten también en la definición que el niño hace de sí mismo, puesto que comienza a determinar el papel que tiene dentro de su grupo de iguales (Giménez-Dasí, 2008). De esta manera, los niños continúan formando la imagen de sí mismos a través de la comparación de sus características con las de los otros. Además, el grupo de iguales proporciona al niño información sobre la que se basa la percepción de sí mismo, determinando qué características personales se valoran positivamente y cuáles negativamente. Por eso la autoestima de los niños depende, en gran parte, del grupo social al que pertenecen (Musitu y Román, 1989). Por otro lado, el maestro es una figura especialmente significativa para los alumnos en estas edades teniendo gran influencia sobre el valor que el niño se da en relación con el área académica (Villa y Auzmendi, 1999). Si un maestro anima a sus alumnos constantemente alabando sus progresos académicos y facilitando el aprendizaje, los niños tendrán la confianza suficiente en sí mismos para sentirse capaces de seguir aprendiendo, aumentando, de esta manera, su autoestima académica. Si, por el contrario, el maestro le dice a un alumno que nunca va a ser capaz de leer, este no se sentirá motivado a hacerlo, le costará más aprender y su autoestima académica podría verse afectada negativamente.

			En esta etapa y en el principio de la siguiente (de 3 a 7 años) la autoestima tiene características especiales, puesto que el niño presenta una sobreestimación derivada del pensamiento de todo-nada que posee (Harter, 2003). Muchas veces los niños de estas edades presentan sentimientos de deseabilidad social, es decir, desean ser los más rápidos, los más listos, los más guapos, etc., y confunden ese yo ideal con su yo real, de modo que se ven como desearían ser y no como son realmente (Shaffer y Kipp, 2010). Pero, por otro lado, esta sobreestimación puede conferir a los niños la confianza para creerse capaces de realizar cualquier acción, lo que puede tener efectos positivos. Así, al sentirse capaces de alcanzar cualquier objetivo que se propongan, adquieren una ventaja motivacional que les predispone de forma positiva hacia el aprendizaje (Giménez-Dasí, 2008).

			Otra característica especial de la autoestima de los niños de esta edad es que es subjetiva, es decir, todo lo que oyen acerca de sí mismos y del mundo es una realidad única. De esta manera, si escuchan una crítica tal como «este niño nunca va a aprender a leer», la conciben como una verdad irrefutable en vez de como una realidad discutible. Así, a partir de estos primeros contactos con los juicios positivos o negativos que reciben, los niños comienzan a formar las bases de su autoestima (McKay y Fanning, 1987).

			En síntesis, se puede decir que las experiencias de la infancia y la relación con la familia, profesores y amigos son esenciales para el desarrollo de la autoestima (Craighead, McHale y Pope, 2001). Si las experiencias y los sentimientos que el niño recibe son negativos, sentirá un mayor rechazo hacia sí mismo y, por tanto, un descenso de su autoestima, que se verá afectada en etapas evolutivas posteriores. Pero si, por el contrario, los mensajes que recibe el niño son positivos, estos le ayudarán en mayor medida a sentirse bien, a disfrutar más de la vida, a iniciar y mantener relaciones positivas con los demás, a ser más autónomo y a considerarse más capaz de aprender. En resumen, tendrá un mayor nivel de autoestima y además será un adulto más feliz (Delgado y Contreras, 2009; McKay y Fanning, 1987).

			3.2. DE 5 A 12 AÑOS


			A partir de los 5 años, el entorno social de los niños y sus habilidades intelectuales cambian de manera significativa, lo que influye en su autoestima puesto que es en esta etapa cuando se establece y consolida el yo (Villa y Auzmendi, 1999).

			Entre los 5 y 8 años, el niño comienza a desarrollar la capacidad para discriminar diferentes dominios de su experiencia. Así, por ejemplo, puede ser consciente de que se comporta bien o mal en casa, en el colegio, con otras personas, etc.

			La definición de la personalidad comienza a desarrollarse entre los 8 y los 9 años y está basada en los rasgos psicológicos relacionados con el propio nivel de autoapreciación de los niños. Asimismo, comienzan a aparecer sentimientos de estar avergonzado u orgulloso de sí mismo. El valor que el niño se otorga en esta etapa es difícil de modificar posteriormente, ya que se conserva relativamente estable en el tiempo (Gurney, 1988).

			En el período comprendido entre los 9 y los 12 años se producen importantes cambios en las habilidades intelectuales y en el entorno social de los niños, lo que va a repercutir en su autoestima. A partir de ahora van a ser capaces de construir una percepción más compleja de sí mismos, lo que significa que las capacidades que el niño se atribuye están basadas en sus logros.

			Los cambios evolutivos que se producen en los niños de estas edades van a propiciar una disminución en su autoestima, que se vuelve más real porque la comparación social en esta etapa se hace más importante y los padres se vuelven más exigentes fomentando dicha comparación. Ahora el niño es capaz de entender mejor las opiniones de los otros y le preocupa lo que los demás puedan pensar de él. También comienza a categorizarse mediante rasgos psicológicos internos como ser social, amable, etc.

			En este período el mundo escolar del niño se expande aportando nuevas vivencias. Se trata de una fase enriquecedora en la que la variedad de imágenes que van recogiendo sobre sí mismos repercute en su sentimiento de identidad (L’Ecuyer, 1985).

			Concluyendo, el conocimiento de sí mismo está bastante avanzado al final de esta etapa. La utilización de descriptores de los rasgos internos y la comparación con los iguales determinarán en gran parte su autoestima. Es ahora cuando esta se consolida como una valoración global de la valía personal. De esta manera, tanto el autoconcepto como la autoestima se hacen más realistas y diversos puesto que se van definiendo en base a las experiencias, exigencias y expectativas que proporciona esta nueva etapa (Delgado y Contreras, 2009; L’Ecuyer, 1985).

			3.3. DE 12 A 18 AÑOS


			La adolescencia es la etapa en la que el autoconcepto y la autoestima se definen haciendo que la persona se identifique como un ser singular. En la adolescencia la identidad es un tema central. El adolescente comienza a describirse a sí mismo definiendo su identidad, cada vez más diferenciada y menos global. A través de este proceso intenta encontrar la respuesta sobre quién es él, su futuro y su lugar en el mundo. Además, a nivel escolar debe enfrentarse a nuevos retos, exigencias y evaluaciones que influirán en su autoestima académica (Sánchez, 2008).

			En este período los adolescentes sufren importantes cambios cognitivos, sociales, físicos y sexuales que afectan a su autoestima (Lameiras y Carrera, 2009). A nivel cognitivo, la característica más destacable de la adolescencia es la formación de la identidad personal, lo que puede llevar a muchos adolescentes a experimentar ansiedad y confusión. A nivel intelectual, adquieren una nueva forma de pensamiento que les permite formular hipótesis, razonarlas y extraer sus propias conclusiones. Desarrollan un pensamiento abstracto que les permite diferenciar lo real de lo posible y vislumbrar otras realidades alternativas.

			Los cambios sociales tienen que ver con la capacidad del adolescente para integrarse en el grupo de iguales y en el mundo de los adultos. Las experiencias vividas durante los primeros años de la adolescencia son importantes para la valoración de sí mismos, y la relación que tienen con sus iguales adquiere mayor relevancia. En estos años la amistad tiene una importancia fundamental y fuerte impacto en la autoestima de los chicos. La amistad no es incondicional, debe ganarse y merecerse, lo que ayuda a la persona a ser más realista y tener más en cuenta la opinión de los demás. Además, en esta etapa, el adolescente trata de buscar su autonomía personal y de ser más independiente de los padres, lo que le lleva a identificarse más con el grupo de iguales y a darle más importancia a las críticas externas que recibe de los componentes de dicho grupo. De esta manera, la cantidad de amigos que tenga y la crítica que reciba de estos influyen notablemente en su autoestima (Alegret, Comellas, Font y Funes, 2005).

			Las transformaciones físicas y sexuales se caracterizan por la llegada de la pubertad y los consiguientes cambios puberales, incluyendo el desarrollo de los caracteres sexuales secundarios. En los varones la voz se hace más grave, se desarrolla la musculatura y aparece el vello facial. En las mujeres se desarrollan las mamas, se produce un ensanchamiento de las caderas y aumenta la grasa corporal localizada. En ambos sexos se produce el desarrollo y maduración de los órganos sexuales. Se trata, por tanto, de una nueva imagen corporal a la que los adolescentes se tienen que adaptar. Comienzan a comparar su cuerpo con diferentes estereotipos de belleza, un componente fundamental de su propia valoración. Esta imagen física es tan importante para los chicos de esta edad que influye en su autoestima global. Por otro lado, aparecen los llamados «afectos sexuales», como son el deseo, la atracción y el enamoramiento, que conllevan la adquisición de nuevas necesidades afectivas y sexuales por las que el adolescente necesita compartir intimidad con personas significativas para él. El joven, al interactuar con estas personas, conoce la opinión que tienen de él, aspecto que influye de manera trascendental en su autoestima.

			En resumen, se puede decir que los cambios físicos, hormonales, sociales, emocionales y escolares que tienen lugar en estos años contribuyen al proceso de definición del autoconcepto y de la autoestima. En otras palabras, el período de la adolescencia es una fase difícil que conlleva la formación de un autoconcepto y una autoestima más estables, más coherentes y realistas.

			3.4. DE 18 A 60 AÑOS


			Como se ha comentado anteriormente, las características de la autoestima en la edad adulta y en la vejez se van a abordar de forma más breve, dado que este programa está orientado a la infancia.

			En el período que comprende la edad adulta, la autoestima y el autoconcepto siguen evolucionando y cambiando debido a una serie de acontecimientos vitales importantes, como el inicio de la vida laboral, el éxito o fracaso en el trabajo, la vida en pareja, la maternidad o paternidad, el estatus socioeconómico y cultural, las capacidades físicas, etc. Todo ello determinará que la autoestima sea positiva o negativa. Aunque hay pocos estudios sobre el desarrollo de la autoestima en esta etapa, en general estos muestran un pequeño incremento en la autoestima global (Robins, Trzesniewski, Tracy, Gosling y Potter, 2002). Además, la autoestima seguirá estando condicionada por las opiniones y valoraciones de las personas importantes para el individuo (Corral, 2009).
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